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Eje 11. ESTADO, INSTITUCIONES Y POLÍTICAS PÚBLICAS
“De la lógica partidaria a la profesión legislativa”
El rol del asesor legislativo en el Senado de la Nación Argentina.
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Introducción y metodología
El presente trabajo
 es una investigación exploratoria y descriptiva que tiene como objetivo profundizar acerca del funcionamiento del cuerpo de asesores del bloque Frente para la Victoria-PJ en la Cámara de Senadores, considerándolo como una referencia para realizar un acercamiento al rol que cumplen los asesores de cada despacho y la dinámica existente en la interrelación al interior de los Bloques Parlamentarios en el Honorable Senado de la Nación (HSN). Es interés principal conocer su funcionamiento interno en el proceso de redacción de un proyecto de ley y si existe un trabajo de equipo entre los asesores de los distintos Senadores que conforman el bloque. Además, conocer si estos procedimientos siguen las indicaciones propuestas en el Proceso Único de Despacho emitido por el Programa de Gestión de Calidad y Extensión Parlamentaria, también conocido como CALISEN. Se trata de un Sistema de Gestión de Calidad vigente en el Senado de la Nación desde el año 2007, en el marco de lo dispuesto por las normas internacionales ISO. Este programa es el instrumento que busca brindar:
“[...] Asistencia técnica para la implementación, desarrollo y consolidación de un sistema de gestión de calidad bajo normas internacionales de calidad (ISO) que en forma integral pueda promover la mejora continua en la prestación de los servicios legislativos y administrativos [...]” (Política de Calidad del Honorable Senado de la Nación, 2016) 
En otras palabras CALISEN se trata de una herramienta de gestión brindada por la Cámara y utilizada por los despachos para sistematizar y unificar criterios y formatos del trabajo legislativo en la Honorable Cámara de Senadores.
Por otro lado, la presente investigación busca conocer si los asesores de cada senador mantienen entre ellos una coordinación en el trabajo que abarca el proceso comprendido entre el surgimiento o aparición de la “idea” del proyecto y la presentación del mismo en la mesa de entrada del Senado. 
Seleccionamos el Bloque Frente Para la Victoria ya que se trata de un bloque de oposición de importante relevancia política, siendo la tercera fuerza parlamentaria en el Senado y contando entre sus miembros con la ex Presidenta de la Nación, senadora Cristina Fernández de Kirchner, quien actualmente cuenta con un caudal importante de intención de voto, influencia en el plano legislativo y en la política nacional. El bloque además cuenta con una disposición territorial de corte federal y con alcance a casi todas las zonas geográficas del país. Es un bloque que surgió de la fractura del Bloque Frente Para la Victoria - PJ a fines de 2017 (luego de asumir su cargo la senadora Fernández de Kirchner), quedando dividido entre Bloque Justicialista y Bloque FPV-PJ. Por otro lado, la cantidad de 9 bancas permitió la realización de las entrevistas con el tiempo y recursos disponible para esta investigación. La elección de realizar todas las entrevistas en un solo bloque, y no tomar despachos aislados de diferentes bloques, respondió a la necesidad de obtener un entendimiento del trabajo interrelacionado que realizan los asesores del bloque en su conjunto. 
Para realizar este trabajo tomamos el listado de senadores del Bloque Frente para la Victoria y nos comunicamos con los despachos para coordinar entrevistas personales con los jefes de asesores, o en su defecto con los jefes de despacho. Se realizaron entrevistas semi estructuradas – las cuales se realizaron entre julio y agosto de 2018- centradas en conocer cómo está conformado el cuerpo de asesores que tiene a su cargo y su nivel de compromiso con cada etapa de la formación de los proyectos legislativos. Se formularon preguntas cerradas como así también otras abiertas y generales, a fin de conocer características propias del cuerpo de asesores de cada despacho en particular. A partir de las desgrabaciones de dichas entrevistas, realizamos un análisis cualitativo y comparativo buscando características comunes y particularidades que nos acerquen al objetivo de esta investigación. 
Para realizar esta investigación las herramientas utilizadas fueron: grabador de voz, cuaderno de campo, computadora portátil, teléfonos móviles y fijos. Se trataron de recursos provistos por los propios investigadores.
El asesoramiento legislativo
Al indagar acerca de la bibliografía en la temática nos encontramos con que es escasa y proviene más bien de estudios desde la perspectiva del Derecho más que de la Ciencia Política, por lo cual consideramos necesario un análisis desde esta disciplina. A continuación desarrollaremos los aspectos analizados por dos trabajos sobre el asesoramiento legislativo, para luego discutirlos.
Gustavo Daveiro y Santiago Lemos en su publicación “El asesoramiento legislativo” (2008) hacen hincapié en la necesidad de cuerpos de asesores esencialmente técnicos y políticamente neutrales. A partir de la inquietud por la necesidad de un Parlamento eficiente, en un contexto donde la actividad legislativa se torna cada vez más compleja, consideran que “todas las exigencias técnicas al Parlamento deben canalizarse a partir de una participación constante y permanente de grupos de asesores, con una clara visión institucional de sus funciones” (Daveiro y Lemos, 2008, P. 220). Por lo cual se vuelve necesaria una metodología acorde a los objetivos institucionales que debe seguir el Parlamento, adaptada a los actuales niveles calidad y eficiencia que se requieren. Los autores consideran que es necesario un aparato burocrático autónomo e independiente del gobierno, a fin de ejercer sus funciones con objetividad, imparcialidad y neutralidad del poder político, a partir del mérito y capacidad de su personal. Al respecto señalan que han existido proyectos para la creación de comisiones permanentes de técnica legislativa en el ámbito del Congreso Nacional (Expte. 3891-D-2005 y 0321-S-2000, entre otros).
Así también, se ha debatido acerca de la utilización de normas de calidad que comprueben la eficiencia en los procesos legislativos, como la norma IRAM 30700 (guía para la interpretación de la norma IRAM-ISO 9001:2001 en el Poder Legislativo) la cual interpreta y ejemplifica las prescripciones de la norma ISO 9001
 para las actividades que se desarrollan en cada una de las Cámaras del Congreso Nacional, en las Cámaras de la Legislaturas Provinciales y en los Concejos Deliberantes (actualmente la norma IRAM solo aplica en la Cámara de Senadores de la Nación).
Daveiro y Lemos consideran innegable la importancia y necesidad de la técnica legislativa, no solo para la buena redacción de las leyes, sino porque “afecta a cuestiones más generales y trascendentes, como la unidad y coherencia del ordenamiento jurídico, la calidad, la publicidad, y la viabilidad de las normas” (Daveiro y Lemos, 2008, P. 222). Sostienen que, a partir del aumento de la esfera de acción del Estado, las leyes se multiplican y tecnifican. La proliferación de leyes puede llevar a lo que se denomina por cierta parte de la doctrina como “contaminación legislativa”, situación por la cual la enorme cantidad de normas se sobrepone, contradice o deja vacíos legales en algunos temas. Por esta razón se torna indispensable que las leyes cuenten con un mayor nivel de inteligibilidad y eficacia, como así también una mejor articulación del ordenamiento jurídico.
Los autores señalan que la preocupación por la técnica legislativa contemporánea es a nivel internacional, citando como ejemplo a España, donde desde 1991 existen directrices sobre la forma y estructura de los anteproyectos. En el resto de Latinoamérica han proliferado manuales y reglas de técnica legislativa.
Debería ser responsabilidad del legislador, según Daveiro y Lemos, el armado de grupos de trabajo técnicos sustentados en la profesionalidad y especificidad de sus miembros, dotándolo de las herramientas necesarias para contribuir con las definiciones políticas que el legislador deba tomar. Mientras que el asesor legislativo, si bien no puede desconocer la situación política, no debe hacer de esta su función central.
“La labor de los asesores consiste en asesorar e informar a los legisladores, cuya tarea es decidir con arreglo a criterios políticos y no de otros tipos (jurídicos, gramaticales). Pero precisamente porque sus decisiones son políticas, les resultan de suma utilidad los consejos y recomendaciones de carácter técnico que les proporcionan los asesores parlamentarios […]” (Daveiro y Lemos, 2008, p. 226).
El asesor debe encargarse de la búsqueda de antecedentes normativos y considerar el impacto que el proyecto puede tener en el ordenamiento vigente. Realizar un examen técnico legislativo del texto, su estructura y la organización lógica de sus preceptos. Luego de la presentación formal del proyecto, se requiere el seguimiento de la discusión y posibles correcciones y modificaciones al texto original en las comisiones asignadas y en el plenario de la Cámara. “El asesoramiento de expertos en diferentes áreas permitirá contar con una visión inter y multidisciplinaria, que redundará en una bien elaborada norma que permitirá su adecuada interpretación y aplicación.”(Daveiro y Lemos, 2008, p.227). Concluyen que el asesoramiento legislativo es una herramienta fundamental para mejorar la calidad institucional de los Parlamentos. El asesor debe canalizar las demandas técnicas, pero también, al proponer un lenguaje llano y comprensible, facilitar la accesibilidad del ciudadano a conocer sus derechos.
Por su parte, Andrea Gastron en su trabajo de investigación “El perfil educativo de los legisladores y asesores parlamentarios en la Argentina” (2004), tuvo como objetivo evaluar la relación entre el nivel educativo de legisladores y asesores parlamentarios en la Argentina de ese momento a partir de datos empíricos obtenidos en el Congreso Nacional. La autora comenzó su investigación partiendo de la hipótesis de que habría alguna relación entre el nivel educativo de los legisladores y sus asesores, siendo el de los primeros un “piso educativo” para estos últimos. Sin embargo, a partir de los datos obtenidos, observó una relación pero en sentido inverso al planteado en la hipótesis: el piso educativo de los legisladores es significativamente superior al de sus asesores.
También observó que los motivos que priman en la elección y reclutamiento de los asesores parlamentarios son básicamente “irracionales”. Esto sumado a las reglas del sistema electoral que obstaculizan la especialización y capacitación de legisladores y asesores.
Gastrón enfoca el estudio de los legisladores y asesores desde una triple perspectiva: desde el rol real (comportamiento tal como se manifiesta en el Congreso en el cumplimiento de sus respectivas funciones), rol teórico (comportamiento esperado por la reglamentación de la institución parlamentaria y conforme al status que le asignan dicha institución y la sociedad nacional), y finalmente desde la perspectiva del rol ideal, o sea, desde el comportamiento que le exigiría un nuevo modelo de organización del Poder Legislativo, acorde a los desarrollos tecnológicos y técnicos propios de las sociedades más desarrolladas de Occidente.
Los requisitos para ser diputado o senador están especificados en la Constitución Nacional, pero nada dice la normativa vigente acerca del nivel educativo que deberían tener. Sin embargo, la mayoría de los legisladores poseen título universitario, incluso algunos también estudios de postgrado. Según los datos obtenidos para esa investigación, la mayoría son abogados. En cuanto a los asesores, la ley 24.600 “Estatuto y Escalafón para el personal del Congreso de la Nación” menciona tres tipos de asesores: los asesores privados (aquellos afectados a un legislador en particular), los asesores de bloque (partidario) y los asesores de comisión.
Los asesores privados son designados por cada legislador individualmente. Según la autora, por lo general es personal de origen partidario, y toma en cuenta las necesidades políticas del legislador al que sirve, para quien ‘filtra’ e interpreta toda la información que llega a este último. Los asesores de bloque “[...] son designados por el liderazgo de cada bloque en el Congreso. Tienen vínculos con el partido, y se ocupan de ‘filtrar’ e interpretar toda la información que le llega al bloque partidario (principalmente, a sus líderes)” (Gastron, 2004, p. 21). Por último, los asesores de comisión son designados por las respectivas autoridades (presidente, vicepresidente y secretario de la comisión). En general, es personal con una mayor especialización, aunque también con frecuencia tienen lazos partidarios.
La ley 24.600 no especifica requisitos para ser asesor de planta transitoria (art. 49º), pero para ser personal de planta permanente se requiere: ser argentino, mayor de 18 años, gozar de buena salud y aptitud psicofísica para la función a desempeñar, y tener aprobado el ciclo primario de enseñanza o educación general básica e idoneidad para la función o cargo, acreditada mediante los criterios de selección que para cada caso establezca la reglamentación (art. 5º). Los datos empíricos obtenidos para la investigación arrojaron que en asesores de diputados y senadores los egresados universitarios no alcanzan los índices que se observa en los legisladores, llegando a solo un poco más de un tercio del total. Entre estos, la profesión de abogado es la mayoritaria. Esto indica según la autora, un hiato entre el rol real y el rol ideal que se espera de un asesor legislativo, con miras a un parlamento moderno y eficiente.
“[...] la falta de capacitación de los legisladores no se deduce del nivel educativo formal alcanzado, que no es bajo, aun cuando no alcance el nivel detentado por los integrantes de los demás poderes del Estado argentino, ni el de los parlamentarios de otros países, como EEUU” (Gastron, 2004, p. 25). 
Señala que existen otros factores que dificultan la especialización que la labor parlamentaria requiere. Entre ellos, la corta duración de las carreras legislativas en la Argentina, a causa principalmente de un conjunto de reglas electorales (representación proporcional en listas cerradas, peso del líder partidario en la selección de los candidatos) que limitan los incentivos para que los diputados y senadores se interesen en renovar su banca en el Congreso.
En cuanto a los asesores, la continuidad en sus funciones generalmente está ligada a la continuidad del legislador en su cargo, en consecuencia, la duración promedio de un asesor en sus funciones es de un mandato legislativo (4 años en el caso de diputados, y 6 años en el de senadores), lo cual no parece tiempo suficiente para capacitarse y especializarse lo suficiente.
“los asesores privados terminan sus actividades como tales, entre otras razones, cuando el legislador que propuso su designación termina su mandato (art. 50, inc. f, ley 24600); los asesores de bloque cuando el número de legisladores del bloque se reduce (art. 51, inc. f); y los asesores de comisión cuando las autoridades de comisión terminan su mandato (art. 52, inc. f)” (Gastron, 2004, p. 25-26). 
La falta de profesionalismo e interés en una constante capacitación se ve agravada por la forma de reclutamiento de los asesores, que según la autora son fundamentalmente en base a criterios que califica como “irracionales”: clientelismo político, fidelidad al líder partidario, activismo y/o militancia, amiguismo o parentesco. Como consecuencia de estas deficiencias, identifica tres problemas: una percepción distorsionada por parte de los ciudadanos del trabajo parlamentario; la imposibilidad de discutir en términos técnicos los proyectos y formular propuestas alternativas; y la ineficiencia de la administración, imposibilitando una acción estatal eficaz ante las demandas de la ciudadanía.
Asesores del Bloque FPV-PJ en la Cámara de Senadores
En la siguiente tabla se enumeran los senadores del bloque FPV-PJ, la provincia que representan, el período legislativo correspondiente, la persona que fue entrevistada y cuál es la función que desempeña dentro del despacho analizado.
	SENADOR/A
	PROVINCIA
	PERIODO
	ENTREVISTADO/A
	CARGO

	Ana Claudia Almirón
	Corrientes
	2015 - 2021
	Diego Almirón
	Director de despacho

	Cristina Fernández de Kirchner
	Buenos Aires
	2017 - 2023
	Francisco Bompadre
	Jefe de asesores

	Anabel Fernández Sagasti
	Mendoza
	2015 - 2021
	Eleonora Fiori
	Responsable de despacho

	Marcelo Jorge Fuentes
	Neuquén
	2013 - 2019
	Pedro Fuentes / Miranda Bursztyn
	Asesores

	Silvina M. García Larraburu
	Río Negro
	2013 - 2019
	Agustina Tardieu / 
José Iglesias
	Jefa de despacho / Asesor

	Nancy Susana González
	Chubut
	2015 - 2021
	Marcelo Bazán
	Jefe de asesores

	Ana María Ianni
	Santa Cruz
	2017 - 2023
	Daniela Notaro
	Jefa de asesores

	María Inés Pilatti Vergara
	Chaco
	2013 - 2019
	Esteban Makaric / Gonzalo Cáceres
	Jefes de asesores

	María de los Ángeles Sacnun
	Santa Fe
	2015 - 2021
	Carolina Lande
	Jefa de asesores


Cuadro 01
A continuación se presenta el análisis efectuado a partir de las respuestas obtenidas de cada entrevistado. Teniendo en consideración primera el conocimiento de las siguientes características: estructura interna de cada despacho, organigrama y reparto de tareas, profesiones, edades y características del cuerpo de asesores. También conocer cuáles son las figuras más relevantes en cada despacho y sí existe un proceso de selección del personal técnico. En otro punto trabajamos la iniciativa legislativa, desde los orígenes posibles, su redacción hasta la presentación en Mesa de Entradas. Por último abordamos la relación de los asesores de cada despacho con sus pares del bloque. En algunas entrevistas se abordó la cuestión de la relación entre el territorio provincial representado y el trabajo del despacho.
A partir del análisis de las entrevistas se pudo identificar características comunes como así también particularidades presentes en los diferentes despachos del bloque.
En primer lugar, se corroboró que en líneas generales el despacho de cada senador cuenta con un jefe de despacho, personal administrativo, un jefe de asesores, asesores legislativos y personal de prensa. También, salvo algunas excepciones (como en el caso del Senador Fuentes), suelen tener personal trabajando en el territorio de sus respectivas provincias cumpliendo tareas administrativas, políticas y de asesoramiento que representan un sostén importante al trabajo legislativo del senador. La cantidad de asesores de cada senador varía aproximadamente entre 3 y 15, para realizar sus funciones se dividen entre el Congreso Nacional y las oficinas en cada provincia representada. 
Las principales tareas del asesor legislativo son, entre otras, el seguimiento de las comisiones permanentes, asistir a las reuniones de asesores de comisión, elaborar proyectos legislativos de acuerdo a los criterios políticos del senador y con especial atención en la técnica legislativa, analizar y filtrar qué iniciativas pueden ser acompañadas por el senador de acuerdo a su interés y viabilidad, preparar la documentación e información necesaria previo a la sesión plenaria. Estas tareas son siempre coordinadas por el jefe de asesores. Tanto el seguimiento de comisiones como los proyectos legislativos a trabajar, son asignados generalmente de acuerdo al área de expertise de cada asesor. También es fundamental el rol del asesor en la construcción de acuerdos y consensos en el trabajo en comisiones como así también en cada instancia del proceso legislativo.
En el caso del despacho de la senadora Cristina Fernández de Kirchner nos encontramos con que cuenta con particularidades y una dinámica propias por su rol político como ex Presidenta de la Nación y actual líder de un espacio político relevante para la vida política argentina. Estas características se pusieron de manifiesto a lo largo de la entrevista realizada y fueron útiles como contrapunto de las generalidades presentes en el resto de los despachos del bloque.  Una de las principales características es que los asesores del despacho tienen funciones únicamente técnicas/ legislativas, el aspecto político de los proyectos e iniciativas es trabajado por los colaboradores más cercanos a la senadora. Por ejemplo, los ex funcionarios de sus gobiernos (como ex ministros o secretarios) son fuente de consulta habitual en las temáticas relacionadas al campo de cada uno de ellos.
Un dato común que surgió en todas las entrevistas es que durante la última década se han incorporado asesores jóvenes y se ejecutaron procesos de jubilaciones y retiros voluntarios que han provocado un recambio generacional importante bajando el promedio de edad por lo menos una década, actualmente entre los 30 y 40 años. La mayoría de los asesores cuenta con formación profesional, principalmente en Derecho y Ciencias Sociales. Las profesiones más frecuentes son: abogados, politólogos, economistas, sociólogos, psicólogos, contadores y trabajadores sociales. Es de destacar que también se recurre a consultores externos para determinados temas, especialmente en salud. El abordaje multidisciplinario del equipo de asesores es indispensable en el tratamiento de las diferentes temáticas de los proyectos legislativos.
El Senado además brinda diferentes capacitaciones al personal. Estos cursos se dictan en forma frecuente y regular, de manera presencial o virtual. Los asesores legislativos por lo general participan activamente de las capacitaciones, aunque en algunos casos han surgido críticas en cuanto a la orientación ideológicamente sesgada del dictado de los mismos. Existen cursos obligatorios, como los del sistema ISO, y otros de participación voluntaria. Muchos de los asesores consideran que las capacitaciones les han resultado útiles para el trabajo cotidiano y para mejorar su formación, incluso en algunos despachos incluyeron entre sus objetivos anuales tomar al menos un curso cada uno. Algunas de las temáticas dictadas son: Derechos Humanos, perspectiva de género, Reglamento del Senado, técnica y redacción legislativa, sistema COMDOC
 y expediente electrónico.
En general la relación entre asesor y senador es directa, o en el caso de que no pueda serlo por cuestiones de agenda de este último, la relación es intermediada por el jefe de asesores o jefe de despacho. En los despachos que indicaron tener una relación directa entre senador y asesor, resaltan la importancia de este vínculo para que el asesor pueda plasmar de forma efectiva en los proyectos de ley que redacta cuál es la idea y objetivo del senador con dicho proyecto.
Las iniciativas legislativas suelen tener origen en las temáticas de interés del senador, ya sea un tema en el que se ha especializado a lo largo de su carrera política o asuntos vinculados a las problemáticas propias de su región o provincia. También se reciben demandas desde organizaciones de la sociedad civil o referentes políticos. Muchas veces son iniciativas de los mismos asesores con respecto a algún tema de su interés. En este aspecto los asesores y demás personal que trabaja en el territorio son fundamentales para canalizar las demandas sociales y problemáticas que se convertirán en input de los proyectos legislativos.
Una vez surgida la idea legislativa y delimitado el objetivo del proyecto, a grandes rasgos se siguen los siguientes pasos: el senador o el jefe de asesores le asigna la elaboración del proyecto a un asesor, este se encarga de investigar la temática, buscar antecedentes legislativos, y realizar la redacción del borrador. Este borrador es revisado por otros asesores o solo por el jefe de asesores, quien realiza las correcciones correspondientes. En caso de tratarse de una iniciativa propuesta por alguna organización social o política también se consulta con ellos y se envía el borrador para su revisión. Después el proyecto es enviado al senador, quien luego de leerlo realiza observaciones, correcciones, o en caso de encontrarlo correcto, presta conformidad para enviarlo al bloque. Por lo general se envía una copia a cada senador del bloque para que, si así lo desea, pueda acompañarlo con su firma. Como paso final, en algunos despachos suelen tener un check list a modo de control para no omitir documentación ni ningún paso administrativo. Por último, se presenta el proyecto con sus correspondientes copias y soporte digital en Mesa de Entradas.
En cuanto a la relación con el bloque, pudimos observar que los asesores de los distintos despachos del bloque suelen reunirse para analizar temas de especial relevancia, durante 2018 han sido el caso de los proyectos de interrupción voluntaria del embarazo (IVE), reforma previsional, reforma laboral y el proyecto de ley para la creación de la Agencia Nacional de Evaluación de Tecnologías de la Salud (AGNET). Estas reuniones suelen contar además con la presencia de especialistas invitados. En algunos temas particulares (ej. IVE) también se mantuvieron reuniones con asesores de otros bloques. Por otro lado, mantienen contacto frecuente a través de las reuniones de comisión donde coinciden algunos asesores y a través de un grupo de Whatsapp. Para el trabajo cotidiano cuentan con el apoyo de la Secretaría de Bloque, a cargo de la ex senadora Virginia García, quien es para los asesores una respetada referente por su vasta experiencia y trayectoria en la Casa. Los asesores del bloque se encargan de cubrir todas las comisiones, por lo cual colaboran con los asesores de cada despacho brindándoles información sobre las comisiones que ellos no llegan a cubrir.
Nos parece importante resaltar coincidencias en las características propuestas por Daveiro y Lemos (2008), para quienes la formación profesional y conocimiento técnico de los equipos de asesores legislativos son fundamentales. A través de las entrevistas hemos podido corroborar que la mayoría de los asesores del bloque cuenta con estudios universitarios además de los constantes cursos de capacitación brindados por la Casa, a fin de perfeccionarse en temas y herramientas útiles para el trabajo legislativo. De la misma manera, se resalta el carácter multidisciplinario de estos equipos. Si bien resaltan las profesiones de abogado y politólogo, también otras carreras como psicología, sociología, economía, trabajo social, etc. son frecuentes entre los asesores. Se trata de características fundamentales a fin de lograr una norma correctamente redactada, de fondo y de forma, que permita su adecuada interpretación y aplicación por parte de los funcionarios judiciales y por la ciudadanía en general.
En relación a esto, los autores también señalaban en su trabajo la discusión sobre la aplicación de la norma ISO en el Poder Legislativo como herramienta de utilidad para un Parlamento eficiente. En la actualidad el Senado es la única Cámara en la que se encuentra vigente su aplicación, conocido como Proceso Único de Despacho y normas de Calidad del Senado (CALISEN), lo cual ha permitido indagar en las entrevistas acerca de en qué medida estas normas contribuyen a lograr un trabajo más eficiente. En este sentido, verificamos que si bien contribuye a este fin, también encuentra limitaciones. Las  normas de calidad del Senado contribuyen a organizar y unificar criterios de trabajo, mantener en orden la documentación e incentiva a mejoras continuas a través del establecimiento de metas anuales para los trabajadores de cada despacho. Pero por otro lado, se critica que estas normas deberían adaptarse al sector público, ya que un concepto como “productividad” en el sector privado no es posible trasladarlo con los mismos criterios al ámbito legislativo, donde los factores de carácter político tienen tanta relevancia como los técnicos. Francisco Bompadre -asesor de la senadora Fernández de Kirchner- manifestaba dicha dificultad de establecer normas de calidad en el Senado de esta manera:
“En lo estrictamente organizativo no termino de ver que sea tan adecuado, tal vez unas Normas ISO pensadas desde y para la atención pública sí tendrían una eficacia o una forma de implementarlo más interesante, pero estas así como están no terminan de cerrar. (…) Por ahí lo que no entienden los diseños cuando fueron implementados es que en el Senado se discute política, donde vos discutís política el resto se intenta acomodar a consecuencia de esa discusión política de otro nivel, a veces ahí es difícil.”(Francisco Bompadre, entrevista personal, agosto de 2018)
En este punto también es donde encontramos la principal debilidad al argumento de Daveiro y Lemos, donde los autores colocan al conocimiento técnico como la mayor de las virtudes a poseer por los asesores legislativos. Por el contrario, través de las entrevistas hemos observado que la afinidad ideológica y un profundo conocimiento de los criterios políticos y partidarios del senador es fundamental en el trabajo del asesor, tanto para filtrar los temas a legislar, redactar los proyectos, o a la hora de colaborar en la construcción de los consensos necesarios durante el proceso legislativo. Tener la capacidad política para debatir, negociar y consensuar con los diferentes actores de la vida parlamentaria no es solo función de los senadores, sino que sus asesores muchas veces también toman parte y desempeñan un rol relevante en estas actividades. Los asesores de la senadora Pilatti Vergara- lo expresaban de esta manera:
“ (…) Cuando se empieza a trabajar un proyecto con una organización o con un conjunto de organizaciones, o con gobierno municipal, ahí hay todo un trabajo que no tiene que ver con escribir, no tiene que ver con ir a las reuniones de comisión, pasa por otro lado que muchas veces es el que no se ve.”(Gonzalo Cáceres, entrevista personal, julio de 2018)
“No es solamente lo técnico. Podes traer al mejor abogado del mundo, inclusive que sea el mejor a nivel de técnica legislativa, pero quizás en una comisión se lo comen crudo. En cambio un tipo que quizás no tenga tanta especialización puede llegar a tener redes de contactos sumamente potentes, porque tiene 24 años de trabajo en la Cámara y puede generar esos contactos.” (Esteban Makavic, entrevista personal, julio de 2018)
Andrea Gastrón también hace foco en la especialización técnica profesional de los asesores. La autora parte de una hipótesis donde se asume que los asesores deberían tener un nivel educativo más elevado que el de los legisladores, lo cual es refutado a través de su propio trabajo de investigación, ya que los datos recopilados demostraron una conclusión inversa. Si bien en nuestra investigación no hemos ahondado en los títulos académicos de los senadores para comparar, consideramos a partir del análisis realizado que no es necesario que los asesores tengan un nivel de estudios mayor que su legislador, ya que como venimos desarrollando, su labor no se limita a una expertise técnica. Al respecto, una de las asesoras del senador Marcelo J. Fuentes señalaba que: 
“De hecho a mí la palabra asesor y asesora, me resuena mucho porque particularmente nosotros trabajamos con alguien que sabe más que todos nosotros. [...] para mí una de las principales funciones es detectar primero cual es el interés, o desde donde él se va a posicionar, que como lo conocemos ya medio que surge, y trabajar desde ahí.” (Miranda Bursztyn, entrevista personal, julio de 2018)
Otra de las cuestiones a contrastar es sobre la forma de reclutamiento de los asesores, mientras que la autora Andrea  Gastron la califica como “irracional”, ya que se basa en lealtades personales, militancia política o simple relación de amistad o parentesco, del análisis de las entrevistas ha surgido que si bien la formación profesional y técnica es un factor importante, es sobre todo la afinidad ideológica y partidaria  indispensable para el trabajo del asesor legislativo que, tal como hemos descrito, su rol no se limita a ser un técnico políticamente neutral. Se confirma que el acceso a los cargos se da, en muchos casos, por afinidad y relación de confianza basada en la pertenencia partidaria. Pero planteamos que es una coincidencia parcial con los autores citados, ya que comprendemos a raíz de lo estudiado en el presente trabajo, que no se trata de una decisión irracional, sino que responde a las necesidades propias de la actividad parlamentaria de los senadores. Al no poder escindirse las cuestiones políticas de las técnicas es necesario que los asesores parlamentarios posean ambos conjuntos de cualidades para llevar adelante su trabajo. 
Por otro lado también la falta de capacitación y especialización debido a las reglas del sistema electoral es puesta en cuestión. En su trabajo Gastron señala que las funciones del asesor culminan al cumplirse el mandato del senador para el cual trabajan, de 6 años en el caso de senadores, lo cual es visto como un tiempo breve para una carrera laboral especializada. Sin embargo, hemos podido observar que es frecuente para los asesores de planta permanente continuar su labor en otro despacho una vez que el senador para el que trabajaba cumplió su mandato. Lo que permite que algunos asesores tengan actualmente una vasta experiencia laboral en este ámbito. Algunos incluso cuentan con experiencia previa en legislaturas provinciales o en la Cámara de Diputados, como en el caso de Francisco Bompadre -jefe de asesores de la senadora Cristina Fernández de Kirchner- quien previo a su ingreso al Senado se desempeñó en las Legislaturas provinciales de La Pampa, Buenos Aires y en la Cámara de Diputados; o el caso de Daniela Notaro -jefa de asesores de la senadora Ana María Ianni- quien contaba al momento de la entrevista con 17 años de experiencia en el Senado de la Nación. Esto redunda en una preparación y especialización en el área aún mayor, sumado a la formación profesional de cada asesor y las continuas capacitaciones brindadas por el Senado.
Conclusiones
Es válido reconocer la existencia de un desfase temporal entre los textos abordados como marco teórico y los resultados de la presente investigación, es evidente que dicho tiempo permitió cambios al interior del Congreso Nacional en muchas de las características observadas y comparadas. También desde el punto de vista metodológico, se ha buscado ahondar en un tipo de análisis hasta el momento ausente en los trabajos en esta temática, es decir un análisis cualitativo a través de entrevistas en profundidad con sus protagonistas. Es por eso que las entrevistas y conclusiones de esta investigación buscan ser una actualización de las cuestiones ya analizadas por otros autores y un aporte a la continuidad de los trabajos en la temática desde la coyuntura actual, poniendo en relevancia ciertas características de la función estudiada que no fueron tenidas en cuenta anteriormente.
A partir de la exploración en la bibliografía existente en esta temática, nos encontramos con que es abordada desde una perspectiva donde el asesor legislativo es visto idealmente como un técnico políticamente neutral, o bien desde las críticas a partir de su falta de preparación profesional para la función que debe cumplir. Como resultado del análisis de las entrevistas en profundidad realizadas se ha logrado poner en cuestionamiento estas ideas, observando la coexistencia y tensiones entre lo técnico y lo político, profundizando no solo acerca de la función del asesor como un profesional en técnica legislativa, con una formación adecuada, sino también en la importancia de su aporte desde un rol político en la construcción de un proyecto de ley. Hemos también realizado un acercamiento a las dinámicas  de trabajo cotidiano en cada despacho, como en la elaboración de proyectos legislativos, la relación con el senador y con el bloque, y la aplicación de normas de calidad.
Entendemos que esta investigación no es suficiente para abordar en forma completa el estudio del asesoramiento legislativo en el Congreso Nacional Argentino, sino un punto de partida en la exploración acerca del rol del asesor legislativo. A futuro será necesario complementarla mediante nuevos trabajos de investigación en el área, en especial extendiendo los estudios sobre el asesoramiento legislativo hacia otros bloques políticos o en la Cámara de Diputados.
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� La Norma ISO 9001:2015 elaborada por la � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Organización_Internacional_para_la_Normalización"��Organización Internacional para la Estandarización� (International Standarization Organization), determina los requisitos para un � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Sistema_de_Gestión_de_la_Calidad"��Sistema de Gestión de la Calidad�, que pueden utilizarse para su aplicación interna por las organizaciones, sin importar si el producto y/o servicio lo brinda.





� Sistema Web de seguimiento electrónico de documentación.
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